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La dilatada experiencia de Harry Mayerovitch como arquitecto, urbanista y profesor de arquitectura en las universidades canadienses de McGill y Laval se vio enriquecida por su participación en otras artes. La pintura, la caricatura política, la escultura, la poesía, el diseño de carteles, la música y la fotografía ampliaron su interpretación del arte de la construcción, cuya finalidad para él iba mucho más allá del simple hecho de proporcionar cobijo. En los diseños de Harry Mayerovitch, la arquitectura es un medio expresivo para entender y modelar nuestras vidas. Este libro, destinado tanto a arquitectos profesionales como al público en general, expone los puntos de vista del autor de forma no técnica, tanto con palabras como con ilustraciones desenfadadas.
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Por Betty Ann




y




a la Escuela de Arquitectura de la Universidad McGill, 

donde por primera vez fui consciente de la íntima 

relación de la arquitectura con todos los aspectos de nuestras vidas.
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INTRODUCCIÓN

––––––––
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¿Qué es la arquitectura? Es un proceso de planificación de los edificios y su entorno para albergar y proteger mejor las diversas actividades que hacen posible nuestra vida. En este sentido, al igual que otras habilidades como la ciencia y la medicina, la arquitectura es esencial para la supervivencia. Dado que una supervivencia significativa implica satisfacer todas nuestras necesidades -físicas, emocionales, espirituales-, la arquitectura debe responder eficazmente a todas estas demandas. A veces podemos pensar que la pericia que esto implica está más allá de nuestro poder o derecho a cuestionar o influir y nos inclinamos a dejárselo a los "expertos". Por otro lado, puede que simplemente nos mantengamos al margen y demos por sentado nuestro entorno arquitectónico.

El propósito de este libro es explorar qué hace la arquitectura para tener éxito y cómo puede simplificar, enriquecer o complicar nuestras vidas.

Si somos capaces de agudizar nuestra propia conciencia de los edificios que vemos o habitamos, podremos mejorar nuestro disfrute de ellos. En resumen, podemos descubrir cómo nos habla la arquitectura.

También podemos adquirir un sentido de nuestra propia capacidad y responsabilidad a la hora de determinar el tipo de edificios con los que podemos ser bendecidos o maldecidos.

Empecemos con un ejemplo sencillo, quizá demasiado sencillo.





[image: ][image: ]Esto es una puerta. Nos dice que entremos o que nos mantengamos fuera. 

Su tamaño sugiere que podemos pasar por ella 

fácilmente y el pomo de la puerta nos dice cómo.













Esta puerta nos dice cómo está construida;

tablas verticales unidas por travesaños 

y un refuerzo diagonal para evitar que se hunda.
















[image: ]Esta puerta nos dice por su elaboración que es 

importante, y sugiere que lo que hay tras ella 

probablemente también sea importante.







Estas tres puertas nos han hablado.







Una puerta no sólo nos admite en un edificio, sino también en un mundo de los sentidos, la mente y el corazón. Las puertas, junto con las ventanas, las escaleras y los balcones, se combinan para producir algo que habla y a veces incluso canta. El resultado es un edificio PLUS, es decir, una obra de arquitectura.

¿Qué puede decir o cantar un edificio? Lo que nosotros, como individuos o como sociedad, queramos que diga. Puede hablar de nuestros poderes, nuestros sueños, preocupaciones, miedos y esperanzas, de todo aquello que pueda contribuir a nuestro bienestar presente o futuro. Lo que construyamos se combinará entonces con lo que esculpamos, pintamos, cantamos o escribimos para aprender de nuestro pasado, enriquecer nuestro presente y proyectar nuestro futuro. 

Sin embargo, antes de que un edificio pueda hablar, debe hacer: debe funcionar eficazmente, ser accesible y encajar en su vecindario. Debe ayudarnos a afrontar los problemas de la vida cotidiana. Sólo entonces lo funcional y lo inspirador pueden combinarse en un dúo expresivo.

Así pues, este libro trata del refugio, no sólo como protección, sino como vehículo para comprender mejor nuestro mundo y deleitarse con él.

Un poco de conocimiento del lenguaje del edificio -su gramática y vocabulario- permitirá que su canción suene más claramente en el oído, e incluso nos permitirá a nosotros, los oyentes, contribuir al coro.







[image: ]Refugio en la naturaleza




El refugio abunda en la naturaleza.




El caracol y la tortuga son, en efecto, sus propios refugios.





––––––––
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La concha del nautilo a medida que crece, incluso 

células a su casa para mantenerse a flote.
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Arañas, abejas y castores idean refugios 

que sirven de trampas, almacenes o presas.




[image: ]Para asegurar su supervivencia estas criaturas han 

tenido que determinar por sus estructuras:


	la mejor ubicación;

	el mejor material;

	el menor tiempo de construcción;

	
[image: ]  el menor esfuerzo possible;

	El método de construcción más eficaz.



––––––––
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[image: ]Así, para construir su tela, la araña extrae con moderación delgados hilos de su propio cuerpo. Para almacenar su miel, la abeja compacta un racimo de celdillas de cera para conseguir el mayor volumen en la menor superficie de pared posible. No podemos sino admirar el ingenio y la idoneidad de estas estructuras: su orden, economía, geometría, ritmo, textura y color, y por ello las declaramos "bellas".
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Refugio para humanos



[image: ]Las maravillosas estructuras ideadas por el reino animal se adaptan a un estilo de vida fijo y a unas condiciones que cambian lentamente.



[image: ][image: ][image: ]Sin embargo, nosotros, los humanos, que estamos físicamente mal equipados para resistir el frío o el calor excesivos, la humedad o la sequía, o la hostilidad de las criaturas competidoras, hemos elegido en su lugar un estilo de vida cambiante y móvil. Sólo lo hemos conseguido con la ayuda de ingeniosos artilugios, entre ellos diversos tipos de refugios.



[image: ]Para dominar los conocimientos necesarios para la supervivencia hemos tenido mucho que aprender sobre el mundo físico y hemos tenido que adquirir capacidades especiales.







Las pruebas de las primeras armas de caza, utensilios de cocina, ropas y viviendas revelan otras cualidades. Sus formas y decoración van más allá de la utilidad evidente. Sugieren objetivos, placer y orgullo. A lo largo de los siglos hemos seguido desarrollando esta capacidad para definirnos, proclamar nuestros poderes y proyectar nuestras esperanzas.
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El resultado es la magia que llamamos "arte. 

Se demuestra poderosamente en los edificios.

Un ejemplo sencillo: incluso las comunidades más primitivas establecen un centro físico o 

punto de reunión desde el que organizar la protección, asignar tareas, tomar decisiones, celebrar logros o lamentar pérdidas. 






[image: ]Un poste alto que sobresalga de un edificio y sea visible desde lejos podría designar ese lugar central de reunión.





Elaboradas, como en un tótem indio, las creencias, la historia y los logros del grupo se ponen de manifiesto de forma elocuente.

Nosotros, sus descendientes, hemos heredado la capacidad y la inclinación de dotar incluso al edificio más sencillo con una visión de nosotros mismos. Nuestras casas, por ejemplo, suelen reflejar nuestra celebración de la familia o revelar nuestros intereses especiales. Nuestros jardines proclaman nuestro precioso vínculo con la naturaleza.

También nos gustaría que nuestras casas nos convencieran a nosotros mismos (y a los demás) de nuestra singularidad y, como nuestros "castillos", nos dieran sensación de seguridad.
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––––––––
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Los distintos estilos de casa apuntan a estilos de vida diferentes, definen nuestro estatus social o económico y, por tanto, nuestra identidad e individualidad.

[image: ]

[image: ]Más imponente aún, una catedral puede invitarnos a penetrar en el infinito, si aspiramos a lo eterno. 

La nave poco iluminada sirve de metáfora de la oscuridad de la existencia terrenal, y el resplandeciente altar es el símbolo de la liberación y la revelación últimas. Así, la arquitectura se convierte en una forma poderosa y sofisticada de proclamar lo que somos, lo que hemos sido y adónde esperamos ir. Dicho de otro modo: cuando un edificio se limita a abrigar y proteger, habla en prosa; cuando nos infunde esperanza o recuerdos, se eleva hasta la poesía.
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¿CÓMO PERCIBIMOS UN EDIFICIO?
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[image: ]¿CÓMO PERCIBIMOS UN 

EDIFICIO?

––––––––
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Para sobrevivir, intentamos comprender el mundo, adaptarlo a nuestras necesidades y explorar sus posibilidades. Intentamos percibirlo de la forma más completa posible.

Observamos un edificio por razones similares: para saber si puede satisfacer nuestras necesidades físicas y si podemos disfrutar de lo que ofrece.

Para lograr esta comprensión hemos sido bendecidos con un conjunto de facultades muy sofisticadas, a saber:







Nuestros sentidos,

que revelan las propiedades físicas del edificio.
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La vista revela su ubicación, tamaño y forma.

	
El tacto nos dice que es áspero o suave, cálido o frío.

	
La audición revela el espacio como hueco, abarrotado, vasto o íntimo.

	
El olor indica el tipo de actividades que se realizan en su interior.






[image: ]Nuestra razón,
que nos ayuda a comprender la adecuación de los espacios y las formas del edificio, y a apreciar (o censurar) la lógica de las disposiciones.


Nuestras emociones,

que nos dicen cómo nos ha hecho sentir el edificio. La intensidad de nuestros sentimientos se verá acentuada por indicios físicos como la temperatura corporal, los latidos del corazón y la tensión muscular. Cómo reaccionaremos dependerá de las actitudes que llevemos al edificio. Los aventureros pueden buscar la sorpresa; los racionales, el orden y la lógica estructural; los que dudan de sí mismos, la grandiosidad o la opulencia.
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Pero sea cual sea nuestra predisposición, una buena estructura puede imponer un hechizo emocional, incluso irresistible: tranquilidad en una biblioteca, euforia en un club nocturno, curiosidad en una sala de exposiciones, seguridad y comodidad en un hogar. La catedral de Notre Dame, por ejemplo, nos sobrecogerá, una pirámide egipcia nos abrumará, el Taj Mahal nos hipnotizará hasta la serenidad y el puente Golden Gate nos asombrará con su audacia.
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